
PROCESO OCULAR DE REESTRUCTURACIÓN 

Esta  tarde  de1  18  de  octubre  de  1.991,  y  por  haber  fallado  un  viaje
pensado para Alcázar de San Juan, he visto una oportunidad para empezar el
relato por escrito, antes que se olvide más, de mis experiencias en cuanto a la
posible corrección de la miopía, que, por primera vez conocí en el volumen del
Dr.W. H. Bates, 4º edición de Barcelona D. L. B-11.09S/1.961. 

Por ahora debe cumplirse el año, que, previendo mi próxima jubilación
laboral el 25 de diciembre de 1.990, me puse en contacto con una óptica para
que mi graduación de 13-14 dioptrías en cada lente, me las montasen en una
armadura que habría de utilizar  para salir a la calle, ver la televisión, y conducir,
pongamos por caso. Pues que ya unos cinco años, al tener que simultanear el
trabajo  de  oficina  con  la  conducción,  bien  por  la  autoescuela,  ó,  viajes  de
Gestoría a Ciudad Real principalmente, me habían montado unas lentes con dos
dioptrías menos de las totales, para desenvolver me en la oficina y en la casa, y
otra montura de suplemento, de las utilizadas para gafas de sol, con las otras dos
dioptrías  que faltaban en cada lente,  consiguiendo así  la  visión que de lejos
podía esperarse según mis circunstancias personales cuando me sobre montaba
ese artilugio que, además se alza como  viseras si quieres mirar algo de cerca,
como leer. 

Es  el  caso,  que  llevaría  poco  más de  un  mes  de  jubilado,  cuando  mi
hermana Tere me dice un día que ha encontrado un libro sobre la Recuperación,
de la Visión Normal, ya citado, que andaba por casa, y con, el cual, hace muchos
años, intenté practicar algunos ejercicios allí propuestos, que hube de abandonar
por las circunstancias de tener que conducir vehículos y no poder prescindir: de
las gafas; con lo cual no se conseguía nada. 

Repasado el método, y entendiendo que ahora podría distribuir mi tiempo
sin la obligación laboral, se me ocurrió que debía probar, no tanto por la mejoría
personal,  que  a  estos  años  se  tiene  asumida  la  limitación,  y  así  me  había
preparado esa montura  con perspectivas  de final,  cuanto por  lo  que a  tantos
miopes  con  escaso  defecto  en  la  mayoría  de  los  casos  pudiera  suponer  el
abandonar las gafas, demostrándoles alguien que es defecto corregible. 

Lo cierto es, que el desarrollo de los acontecimientos en casi un año, no
ha sido el previsto; y unas veces por unos, y otras por otros, sin que digamos con
la  exigencia  de  una  obligación  laboral  cuando  se  tiene  que  acudir,  la
disponibilidad no ha sido ni mediana, en tiempo y ocasión.  Tengo que advertir
también, que esos últimos cinco años de mi actividad laboral, al graduarme las
lentes, tuvieron que corregirme un efecto prismático que, se había producido por
inexactos montajes anteriores de altura y centro de las lentes en la montura, en
relación con los ojos. 

Como no es cosa que domino la técnica, para que me entiendan diré: que
para mejorar la visión en un punto determinado, tenía que levantarme las gafas
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de un lado; porque si la vista estaba fatigada al final de la jornada, sin fuerzas
para concentrarla ya, cada ojo veía a un nivel distinto, es decir, dos imágenes; lo
que los ojos bizcos dislocan de dentro a afuera, o de afuera hacia adentro, en
este caso, el trocamiento abajo hacia arriba, ó , de arriba hacia abajo, es decir, a
distinto nivel horizontal.  Por este tal vez defecto de autodidacta que uno padece
desde la juventud, cuando llevaba unos días practicando los ejercicios de los que
en  el  método  se  proponen,  que  más  entendía  se  adaptaban  a  mi  caso,
encontrando una mejoría sobre todo en lo de leer sin gafas, cosa que nunca antes
podía,  me  puse  al  habla  con  mis  amigos  de  la  óptica  conocedores  de  mi
iniciación, para proponerles una duda: 

Si  consigo  mejorar  la  miopía,  según  parece,  y  los  ojos  ovalados  van
volviendo a su ser esférico, qué pasa ahora con ese defecto añadido del prisma
que en la última graduación a que me referí al principio, pensando seria para el
resto de mis días, me habían tenido que variar diez grados en la altura de una a
otra  lente  para  que  los  centros  se  encontrasen  horizontalmente.  Y  aquí  fue
Troya; pues que la miopía se acepta como posible de corregir; el estrabismo de
los bizcos, se corrige de hecho, y es más conocido generalmente que cualquier
niño con ese defecto, le van poniendo agujeritos, etc, y acaba mirando derecho;
pero esta variación de alturas, que tiene su nombre técnico, en la que cada ojo
enfoca a la suya, no está admitido, que se sepa, su corrección. y el caso es que el
Método de Recuperación Normal de la Visión a la que nos estamos refiriendo
desde  el  comienzo,  tampoco  dice  nada  de  esto;  ni  referirlo  de  pasada.  Nos
encontrábamos en el caso de nuestro paisano que dijo aquello de “el Código no
dice n'a de gavillas". 

Pero  una  cosa  sí  tenía  clara:  Antes  de  conseguir  la  redondez  del  ojo
ovalado por la  miopía,  tenia  que convencerme que el  defecto del  prisma no
quedase ahí en la nueva estructura del ojo, si es que se conseguía. y aquí vino mi
lógica, que por la ignorancia precisamente de la técnica en estas materias, tenía
que ser atrevida según reza el adagio; y les dije: 

Si un niño se debilita en su desarrollo, ó, incluso nace con el defecto,
apareciendo  visible  el  estrabismo;  y  con  gafas  de  orientación  y  ejercicios
adecuados se corrige, cómo no se corrige este desenfoque en cuanto a la altura
de los ojos..? 

La respuesta fue rotunda: Porque ese defecto es distinto. 
Pero yo seguí argumentando sobre la causa de mi defecto de alturas o prisma,
que no era de nacimiento; porque según ellos, y cualquier entendido, a la vista
de las recetas de mis graduaciones en años pasados, empecé con una dioptría en
cada ojo a los veinte años que me puse las primeras gafas; cuando llegué a los
sesenta,  tenía  ya  13  en  cada  uno,  pero  no  tenía  prisma  al  principio;  fue  al
parecer, de monturas defectuosas que acostumbraron al ojo a buscar el centro
del cristal más bajo, y así fue deformándose; de tal manera, que al quitarme las
gafas y al levantarme por las mañanas, las imágenes, por supuesto borrosas por
la  miopía,  las  veía  desenfocadas,  mejor  dicho,  veía  doble  imagen,  como las
vemos  algunas  veces  en  los  televisores,  que  parece  llevan  su  sombra  a  la
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espalda. y me atreví a decirles: 

Si al empezar a ponerme gafas, este defecto no lo tenia, y se me produjo
no hace tantos años por forzar la visión al centro que no era correcto; porque
mucha  gente  sabe  que  al  .ponerte  unas  gafas  nuevas  puedes  no  encontrarte
cómodo,  y  si  lo  dices,  te  pueden  responder:  es  que  el  ojo  se  tiene  que
acostumbrar; y si que se acostumbra; porque si el punto óptimo del cristal cae
bajo o alto, el ojo acaba centrándolo a fuerza de buscarlo para ver mejor; y esos
músculos se acomodan a la posición, sigo diciendo: 

Que  si  mis  ojos,  por  costumbre  de  mirar  por  donde  los  orientaron
defectuosamente, a partir digamos, de quince, diez años; en otros diez o quince
que pueda vivir, entiendo que hay tiempo para hacerles volver a su centro con
paciencia  y  disponibilidad  para  dedicarles  esa  atención.  Y  ahí  quedó  la
proclamación de mi voluntad; pero cómo hacerla. .?

Pues que el Método ya citado, de esto no decía nada. Probé primero para
saber cual de los dos ojos era el desviado; y vine a la conclusión que se trataba
del derecho. 

Entonces, y por semejanza con lo que hacen a los niños en el estrabismo,
tapé el cristal de ese lado dejando un agujerito en el centro por si el ojo quería
buscar ese camino; resultó negativo. 

Como segundo paso, tuve que analizar si era hacia abajo, ó, hacia arriba
donde el ojo estaba mal acostumbrado, y las pruebas me convencieron que era
hacia  arriba:  Al  mirar  una  imagen,  o  lucecita  con  ambos  ojos  sin  gafas,  y
tapándose  rápidamente  para  comprobar  uno  u  otro,  con  el  derecho   veía  la
imagen más bajo.

Se me ocurrió entonces, que en vez del agujerito central, debía taparme el
ojo derecho empezando horizontalmente  desde abajo,  subiendo lentamente  el
papel hasta llegar a mitad del cristal en la línea casi de nivel sobrepasando un
poquito la altura donde este ojo  tenía el centro, pensando que el ojo buscaría
saltar esa  valla, pero nada. 

Lo que sí me convencía cada vez más, era que el ojo derecho mostraba la
imagen más baja que el izquierdo, y solo conseguía orientarlo manualmente, es
decir,  empujando suavemente con un dedo de la mano puesto en el  párpado
inferior, hac1a arriba hasta encontrar el enfoque y converger las dos lucecitas
fundidas en una sola. 

Como solía tomar por referencia cualquier pilotito de los que tienen los
aparatos en marcha, televisión, radios, vídeos, pensaba en la forma de hacer los
ejercicios a solas y sin tener cualquier otro aparato en marcha, y de aquí se me
ocurrió utilizar una lamparita de 5 wt a 220 voltios que conservaba de algún
despiece de anteriores aparatos, con su casquillo, y solo tuve que encontrar algo
ahuecado de ese tamaño que me sirviese como tulipa; y  acoplándole un cordón,
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quedó montado sobre el mueble del comedor. 
En principio, encendía la lamparita,  de tan poca luz, que no molestaba

nada mirarla de cerca, y la colocaba en uno de los estantes del mueble a la altura
de mi cabeza. 

Según la miraba de cerca,  la lamparita era vista en su forma alargada,
incluso los filamentos internos; pero al retirarse gradualmente, y por el efecto de
la miopía, se iba desdibujando hasta el punto de ver solo un punto de luz; pero
debido al defecto añadido en mi caso, ese disco que cualquier miope comprende
se  ve  al  mirar  sin  gafas,  se  convertía  en  dos  discos  de  luz;  y  cuanto  más
retrocedía  distanciándome  del  punto  de  luz,  más  bajo  veía  el  disco
correspondiente del ojo derecho. 

Este mismo efecto, se aprecia balanceando la cabeza, si estás centrado a la
altura y distancia en la que los dos ojos consiguen ver centrado un solo disco de
luz,  al  balancear  el  cuerpo  de  izquierdas  a  derecha,  o  derecha  izquierda,
basculando incluso sobre las piernas entreabiertas, la cabeza se va distanciando
del  centro  en  el  movimiento;  y  en  ese  alejamiento  y  volver,  el  disco  se  va
ovalando. 

Esta técnica del balanceo, aunque no frente al disco de  luz, si que la trae
el  Método  citado  del  Dr.W.H.  Bates,  quien  aconseja  quitarse  las  gafas,  y
mirando a un punto central, balancearse, para que los ojos, en las idas y venidas,
se esfuercen en seguir el centro y conseguir así un desarrollo para ver las cosas
con más definición. 

Pensé que practicando así,  y alejándose un poco más cada vez que se
consiguiese mejorar algo la fijación, acabaría, tal vez con mucho tiempo, llevar
los dos ojos al  mismo sitio y centro.  Pero di  con otro sistema un poco más
violento, pero más rápido y eficaz: 

Cuando  descansaba  un  poco  de  estos  balanceos,  me  solía  retirar  del
mueble donde quedaba la lucecita encendida, y me sentaba un rato en el sofá a
más de tres metros. 

Desde  allí  veía  por  supuesto,  dos  discos  de  luz,  y  muy  bajo  el
correspondiente al ojo derecho, pues ya tenemos dicho que eran diez grados de
prisma en los cristales de uno al otro. 

En  esta  posición,  mirando  de  frente,  veía  los  dos  discos  como  si  se
movieran;  y  pensé  que  tal  vez  encontrase  la  postura  ideal  de  la  cabeza,
inclinando, retorciendo, en la que la visión de los dos ojos, descolocados en su
arranque  o  base,  viniesen  a  converger  en  la  distancia;  y  así  fue:  hubo  un
momento en que a más de tres metros de la lucecita, los dos ojos convergían y
me hacían ver un solo disco de luz. 

A  partir  de  ahí,  era  mantener  esa  visión  con  una  concentración  muy
grande de los músculos oculares que intervengan por esa zona de la cabeza. 

Esto lo hacía solo; pero supongo que cualquiera que entonces me hubiera
mirando de frente, tendría que darle la sensación de un bizco. 
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Esta concentración, sólo podía mantenerla unos segundos. 
Al  siguiente  día,  pensé  que si  obtenía  esa posición,  y  me  concentraba

mucho más intentando llevar la cabeza a su posición normal muy despacio, muy
despacio,  manteniendo esos músculos oculares tensos,  podría llegar a ver  un
solo disco al recuperar la posición normal de la cabeza; y así fue; pero no podía
mantener concentrados los dos ojos más de diez, doce segundos. 
Esto fue suficiente para convencerme que, con tesón y trabajo, los ojos podrían
volver a la posición que un día tuvieron. 

A partir de esto, cada mañana al levantarme, cuando los ojos estaban más
descansados,  repetía una y otra vez el ejercicio en minutos intermitentes que
prolongaba en su duración hasta hora y media.  

En estas  circunstancias.  pensaba que si  hacía esos ejercicios a primera
hora, y a continuación me ponía las gafas con su prisma para desenvolverme por
la casa o la calle. se anularía el trabajo realizado. y así me fui donde mis amigos
de la  Óptica para que le quitasen al  cristal  del  ojo derecho la corrección de
altura,  dejando los dos al  mismo nivel  horizontal  los centros.  Esto,  sí  puede
decirse que ha funcionado en mucho menos tiempo del que pensé al principio. 

Recuerdo que estos ejercicios coincidieron con la Cuaresma de esta año
1.991; y podemos decir, que superada la primera semana, en la que tampoco me
atrevía a castigar demasiado los músculos, las sesiones pasaron a mantener la
vista  centrada,  y  a  distancia,  diez  minutos;  quince;  y  hasta  veinte.  Incluso
alternaba poniéndome de pies frente a la lamparita con el disco de luz centrado;
y retrocedía despacio alejándome hasta que aparecían otra vez los dos; y en ese
momento, intensificar ese esfuerzo muscular mental, para volver a su posición
concéntrica los dos discos luminosos. 

Con esta dedicación por las mañanas a primera hora, y luego salir a la
calle con las gafas ya sin prisma, cuando terminó la Cuaresma, podemos decir
que  la  visión  a  través  de  las  gafas  normales  como  cualquier  miope,  estaba
corregida en ese aspecto; precisamente en el apartado que menos garantías se
nos daban. Podemos calcular que fue poco más de un mes efectivo, ya que todos
los días no fue posible el ejercicio propuesto. 

Lo que si he de decir, es que al levantarme observo cuando en la calle
queda aún luz encendida, y el ojo está en reposo de toda la noche, debe quedar
en la estructura del mismo por tantos años, una posición de desenfoque, ya que
veo a lo lejos dos discos de luz de un mismo foco; pero exigiéndole a la mirada
en ese esfuerzo por orientar los dos ojos, consigo en unos segundos ponerlo  al
mismo nivel y concéntricos; por cuanto supongo que, con el paso del tiempo, tal
vez años, de estar mirando por su sitio a través de los cristales, el ojo llegue a
reestructurarse adoptando su primitiva posición. 

Hasta aquÍ, lo relacionado con el prisma que, según los entendidos, no se
daba como posible de recuperar. En este caso, mi lógica y aplicación práctica,
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funcionó; y en menos tiempo que podía esperarse.

Lo de la miopía, que fue precisamente por donde vinimos a encontrarnos
con este problema añadido, es otra cosa. 

Cierto  que  no  he  podido  seguir  un  riguroso  tratamiento  por  diversas
causas:  Una de ellas,  tal  vez sea la no pequeña miopía,  13-14 dioptrías,  que
origina un gran abismo entre llevar las gafas y quitármelas. 

Aun  así,  en  este  año  que  está  transcurriendo,  puedo  decir  haber
encontrado mejoría en la posibilidad de leer sin gafas, claro está, acercando la
lectura a la distancia oportuna; cosa que antes no podía hacer de no cerrar uno
de los ojos. 

Si con 13-14 dioptrías, se puede leer sin gafas, la gente que se considera
miope con tres, cuatro dioptrías, si probase a no depender de las gafas para todo,
estoy cierto que acabarían por abandonarlas y recuperar la forma normal de sus
ojos, en principio esféricos cuando sanos, después, ovalados por la miopía; que
en la generalidad de los casos es progresiva por su mismo tratamiento de solo
sustituir cristales correctores que intervienen negativamente en varias cosas: 

1.- Si eres aficionado a leer y te ponen una dioptría, como fue mi caso, a
los veinte años, con las lentes veía mejor de lejos; pero me molestaba mucho
para leer; y me decían que era cosa de acostumbrarse. Cuando han pasado unos
meses, lees más cómodo con los cristales, pero a lo lejos. pierdes definición: El
cristal no se ha adaptado al ojo, ha sido el ojo quien se adaptó al cristal. De esta
forma, cada dos años, tenía una dioptría más que aumentar para conseguir la
visión de lejos; sin que nadie te dijese que para leer no debí nunca utilizar las
gafas desde el principio. La conclusión hube de sacarla necesariamente por la
experiencia de muchos años, y decidí desde entonces, utilizar unas gafas menos
fuertes para la oficina y casa, y otras para la calle. 

La 2ª, es que los cristales siempre ante los ojos, impiden recibir a éstos, el
sol, el viento, su regeneración diaria. 

La persona que usa gafas siempre y se las quita un momento, ofrece a la
mirada de los demás, una sensación de tristeza, falta de color natural; es una
mirada como enferma que está reflejando lo que interiormente sucede en el ojo. 

Si se nos define el ojo normal como una esfera, y la  miopía ocurre al
ovalarse un tanto el globo ocular, al llevar tapado constantemente ese ojo, no
recibe el viento, ni el sol, se entumece cada vez más; y de ahí que se deforme
ovalándose progresivamente. Por eso entiendo muy acertadamente uno de los
ejercicios del Dr.W. Bates, que recomienda mirar al sol con los ojos cerrados, ó,
en su defecto, a una lámpara potente de unos 150 wt. porque ese calor, esa luz, y
ese contacto con la atmósfera, con la naturaleza en definitiva, desentumecerán
los globos oculares; y si mientras tanto, como puede hacerse luego con los ojos
abiertos  en  cualquier  ocasión,  diriges  la  mirada  a  los  extremos  alto,  bajo,
izquierda, derecha, diagonales en equis,  esos músculos adquirirán fortaleza, y
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pueden ayudar a que el ojo intente volver a su configuración esférica primitiva
corrigiendo así la miopía. 

Quienes hemos llevado gafas desde la juventud, y sin ellas recibes aunque
solo sea la brisa de la mañana al caminar sin ponértelas, se experimenta una
sensación agradabilísima y olvidada en mi caso. 

Esta sensación, es todavía mayor cuando se toman estos baños de sol a los
ojos mirando hacia el mismo con los párpados suavemente cerrados. 

El  tiempo de duración,  te  lo  marca  la  misma  naturaleza;  porque si  es
excesiva la exposición, se nota que deja de ser agradable; y entonces conviene
pasear un poco volviendo otros minutos después que los ojos abiertos hayan
recibido la caricia natural del viento. 

También indica la oportunidad del ejercicio, la hora y  estación del año:
pues si el ambiente es muy frío, o ventoso, se nota no llega el ojo a recibir ese
calorcillo agradable; y por el contrario, en los días altamente veraniegos y horas
centrales, tampoco resulta; pues causa más molestias en el resto de los órganos
que  lo  positivo  que  busca.  Como  siempre,  la  sabia  naturaleza  nos  lleva  al
término medio.

Lo  que  decía  en  la  hoja  anterior,  año  1.991,  a  principios  de  1.997,
continúo seis años después, para decir que efectivamente, la complicación de la
catarata  y  la  falta  de  tiempo  principalmente,  relegaron  aquellos  ejercicios
precisos y regularizados; porque a decir verdad, hubieran condicionado de tal
forma mi tiempo libre que, al jubilarme suponía sobrante, pero que luego no me
ha sobrado al ir apareciendo incluso nuevas dedicaciones como la de colaborar
semanalmente en una televisión local dirigiendo un programa de Historia, amen
de  ir  pasando  a  ordenador  casi  toda  la  producción  literario-musical,  casi
terminada en estos principios del año 97, pero no totalmente. 

Ciertamente que estaba íntimamente convencido a tenor de los primeros
resultados, que podía corregir mi miopía; pero los designios de Dios pueden ser
otros, y tal vez ocurriese lo de la Torre de Babel; cuando el Señor bajó, juzgó
que los hombres hablaban todos un mismo idioma y podrían terminarla,  por
cuanto confundió su lenguaje. 

Muy bien pudo el Señor calcular que la corrección sería posible a cuentas
de no hacer otra cosa, y estimó que con la vista en disposición todavía podía
hacer alguna cosa más que llegar a la muerte con menos miopía, y desvió los
caminos. 

A mediados del pasado año 96, me empezó a rondar otra causa a cuentas
de conocer que mi antiguo director espiritual un tiempo, y amigo siempre, Padre
Jacinto de. Fontanil, Capuchino, (Emilio LOZANO MATEOS) había fallecido y
dejado en marcha  una Fundación que conocí.  en principio,  pero no le había
seguido la pista, y dos Hijas de la misma, se presentaron un día en Manzanares y
vinimos  a  recordar  muchas  cosas  de medio  siglo  atrás,  con la  invitación de
visitar la última de las casas; cosa que hice por septiembre, primera vez, y en
diciembre, ya con mi esposa, segunda vez. 

El primer viaje, lo hice bajo cierta influencia de peregrinación, al tratarse
de visitar la casa natal del P. Jacinto convertida en Iglesia de la Virgen de la Era,
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con reserva en el presbiterio para albergar los restos cuando se los permitan traer
de Santander las prescripciones legales, y por algún momento,  se me ocurrió
pensar que el Señor me había desviado de aquellos ejercicios de recuperación de
la  vista,  porque  tenía  previsto  hacerlo  por  una  intervención  mediante  el  P.
Jacinto, ahora en el descanso suyo, si se trataba de sacar a luz ciertas virtudes
normalmente  desconocidas  a  los  coetáneos,  pero  no;  el  Señor  sabrá  como y
cuándo quiere  dar  a  conocer  algún  aspecto  decisivo  en  el  juicio  sobre  las
virtudes del Padre Jacinto. 

Como  en  estas  cosas  siempre  queda  la  duda,  tengo  que  decir,  que  al
presentar mi propuesta llegado a aquel recinto, en la ignorancia de los designios
del Señor para el futuro criterio de las obras de este Capuchino, en cierto sentido
fue  doble;  puesto  que  si  la  corrección  de  la  miopía  era  cosa  sensiblemente
importante  y no era  del  caso  y del  momento,  tenía  otra  en la  rodilla  de mi
esposa,  que,  casi  periódicamente,  cada  quince-veinte  días,  se  veía  inflamada
para dos, tres días, y luego bajar; causa por la que en el primer viaje, previsto
para ir los dos a Fontanil, la víspera se inflamó y no pudo acompañarme. Y eso
sí se lo encomendé como cosa de “rebajas", y ya van cuatro meses que la rodilla
se está portando. 

Volviendo a mi miopía y catarata, los familiares más cercanos me insisten
en la operación quirúrgica; pero me digo, que si desde los veinte años que me
puse gafas, todo lo he hecho con ese defecto, progresivo por supuesto también
en su dificultad, y los años que falten, no serán muchos, tampoco es cosa de
pedir o procurar una visión perfecta a estas alturas, para que pueda ver sentado
por donde discurre el partido de fútbol, que ahora me cuesta seguir.

TERCERA PARTE: 

Llegados a mayo del 97, casi forzado por el entorno familiar, me decido ir
al médico de la Seguridad Social, quien me hace el correspondiente volante por
vía normal, para solicitar cita con el especialista; y debido a las listas de espera,
se me cita para el 25 de noviembre, siempre del 97. 

Llegado el turno, ciertamente se encuentra en el ojo derecho la catarata
que se me dice puede operarse por el método o sistema de emulsificación, o algo
así, en unos seis o siete meses. 

Es precisamente a últimos de mayo 98, más de un año de la petición, y
seis meses de haber pasado la consulta, cuando se me llama por teléfono desde
la seguridad Social Provincial, para proponerme, como a otros novecientos, si
tendría inconveniente en ser operado mediante concierto con Clínica privada, en
Ciudad Real  en la primera quincena de junio;  pues de otra forma,  habría de
esperar pasado el verano y seguir el turno de esa Lista. 
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Contestando afirmativamente, se me llama directamente desde la Clínica para
ser examinado previamente; y hecho, citarme a operación el día 11, lunes. (Este
día se suspendieron las operaciones y las pasaron al sábado 20-6-1998) 

Operado satisfactoriamente este día del ojo derecho, en la primera cura o
revisión del martes 23 del mismo mes, se me propone la posibilidad de operar
también el izquierdo a causa de la gran descompensación entre el ojo operado,
cero miopía, después de la operación, y el izquierdo. que estará por las 16-17
dioptrías.  Solicitado ese  mismo  día,  se  me  llama por  la  Seguridad Social  al
siguiente,  condicionando  la  operación  a  dar  mi  conformidad  sin  pérdida  de
tiempo a fin de rea1izar1a antes de las vacaciones; lo cual se efectúa ya en julio,
11 sábado, con el mismo resultado satisfactorio, diligencia y rapidez, que la vez
anterior  en  la  Clínica,  hay  que  decir,  RECOLETAS de  Ciudad Real,  por  la
misma Doctora Garabito, Doña Isabel, bajo un exquisito trato en cualquiera de
los  niveles, con diferencia al que se recibe en los centros donde las personas
pierden un tanto esa condición al considerarse funcionarios. 

De las revisiones posteriores que, por distar solo 21 días entre ojo derecho
e  izquierdo  se  han  intercalado  sin  problema  alguno,  y  de  las  graduaciones
incipientes que pueden anticiparse a solo un mes del primer ojo, éste, es posible
quede con algo de astigmatismo  y una dioptría  negativa con algún que otro
"colgajo" de los que de antiguo andaban por ese ojo, que siempre fue el peor de
los  dos;  pero  el  izquierdo,  aún  a  menos  distancia  de  la  operación,  aun  con
dioptría y media negativa, da sensación de mayor claridad y definición, como
para  arreglarse  estupendamente  sin  gafas  para  visión  normal  de  lejos  a  esta
altura de los setenta y dos años. 

Si  he  de  decir,  volviendo  a  lo  mencionado  en  el  historial  sobre  el
problema  del  prisma  que  padecía  el  ojo  derecho,  que  al  tenerlo  un año  sin
trabajar a causa de las 20-21 dioptrías que sumaban entre las estructurales y las
producidas  por  la  catarata,  aquella  rectificación,  que  también  digo  llegué  a
conseguir, se vino abajo mientras el izquierdo trabajaba solo con la ayuda de una
lentilla esos doce meses; y antes de la decisión de operarme, ya pensé podría
presentar  enfoques  independientes  si  el  ojo derecho llegaba  a  obtener  visión
considerable; como así ha sido.

Pero  recordando  viejos  sistemas  ya  referidos,  apoyados  en  puntos
luminosos  principalmente,  he de decir  que al  mirar  la  televisión,  y  forzar  el
enfoque instintivamente, a los 8-10 segundos, se consigue la convergencia de
ambos ojos: si bien al menor descuido o movimiento de cabeza, se descuadra
nuevamente  y vuelta a  empezar.  Hay que considerar  a un mes,  no llega del
último ojo, que cada día se nota un poco de mejoría y menor dificultad; así como
en  la  misma  calle.  Advierto  sí,  que  a  menor  'tamaño  de  televisor,  mayor
dificultad; pues resulta mejor en el 21 pulgadas, que en el 14. Lo mismo que al
leer; al estar más próximo el punto de mira, mayor giro se exige al ojo para
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converger. 

He  de  advertir  también,  que  el  astigmatismo  citado  del  ojo  derecho,
primer  operado,  que  a  los  10  días  daba  3  y  medio,  pasado  un  mes,  había
descendido a dos tras la eliminación del punto de sutura; lo cual hace suponer
alguna variación todavía en las próximas graduaciones que hayan de efectuarse. 

A finales de julio, tuve ocasión de acordarme de Santa Teresa cuando en
Pastrana,  las  decepcionantes  reacciones  de  la  Princesa  de  Éboli,  le  hicieron
parecer tres meses en su palacio y solo llevaba dos; que realmente fui operado
primera vez el 20 de junio; pero concretamente, el día de Santa Mónica, 27 de
agosto, tuve la primera sensación al exterior, durante la misa de la mañana, de ir
fundiendo libremente las imágenes, en esas lamparillas y velas, que hasta ese
día, seguía viendo dobles y a distinto nivel que venimos diciendo. 

Pienso  que  todos  estos  días  anteriores,  ejercitando  ante  el  televisor  el
centrado de los ojos, se haya ido perfeccionando a partir de montarme las gafas
para lejos con la corrección del astigmatismo en el derecho, y la insignificante
miopía resultante; con lo cual, el punto luminoso elegido como mira a unos dos
metros, es así más definido en los ejercicios y hayan contribuido a la orientación
convergente del músculo ocular derecho. 

Hoy, primero de septiembre, víspera de la revisión a la que estoy citado
mañana  dos  en  Ciudad Real,  pienso  que  la  misma  será  puro trámite,  y  casi
podría asegurar a la doctora Garabito que podremos conseguir en pocas fechas la
estabilización de la mirada en ambos ojos, pues que ahora resulta en las primera
horas del. día y se va dispersando en el transcurso de las horas, con la fatiga del
esfuerzo; por cuanto es previsible el alta médica en el sentido operatorio a mes y
medio de la última intervención. 

CONSIDERACIONES MÁS ÍNTIMAS, PASADOS ALGUNOS AÑOS:

A lo largo de los folios que venimos describiendo, en un par de ocasiones,
puede el observador darse cuenta, de cierta apertura a una posible intervención
extraordinaria que viniese a corregir o curar, este defecto ocular, del que aquí
estamos tratando: 

1º.- Cuando estuvimos en Fontanil, en la visita a la Fundación de aquel
Capuchino amigo y colaborador de la juventud, y,

2º.- En la ocasión que debía efectuarse la primera intervención quirúrgica,
por el ojo derecho; que se anuló por circunstancia más que extraña:

(Es el caso, que la Doctora Garabito residía en Madrid; y tomando un
AVE,  a  las  15  horas  estaba  en  Ciudad  Real  normalmente;  por  cuanto  los
auxiliares,  le  tenían  preparados  un  par  de  enfermos  para  esa  hora,
debidamente revisada la tensión, inyectada la anestesia local, etc, etc; pero a
las  17  horas,  a  los  dos  que  esperábamos  en  un  sillón  presenciando  los
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mundiales de fútbol, se nos avisa, como a todos los restantes citados, que la
Doctora,  camino  de  la  estación  del  ferrocarril,  había  sufrido  un acceso  de
asma, y se encontraba ingresada en un centro sanitario de Madrid)

Yo,  que  estaba  bastante  reacio  a  operarme  para  obtener  la  corrección
ocular, y especialmente sensibilizado en admitir, que si era voluntad divina lo de
mi  corrección,  podía  muy  bien  obtenerlo  por  mediación  de  mis  santos  más
relacionados  estos  últimos  años  en  mis  trabajos  sobre  Santa  Teresa  y  Santa
Beatriz  de Silva,  después  de estar  con la  bata puesta  y en orden de batalla,
debidamente anestesiado, y ocurrir tan rara e infrecuente anulación, me afirmé
en esta esperanza; que al paso de los días se fue diluyendo; pues no ocurría nada
extraordinario, aunque mi disposición y fe en que podía ocurrir, he de decir con
toda sinceridad, no había cedido un ápice; solo que el prodigio no se realizaba
cuando  había  esperado;  y  llamado  nuevamente  por  los  servicios  clínicos,
terminaron por operarme los dos ojos; como queda dicho más arriba.

Pasado un tiempo, y por el contacto con un alma especial que el Señor
puso en mi camino, donde observaba muy directamente, como flotar el Espíritu,
pensé un momento, que, entre otras gracias que fui recibiendo, era llegada la
ocasión que el Señor corregiría por fin, extraordinariamente, este problema de
mi visión por este medio; pero tampoco. 

Y termino concluyendo por entender, que precisamente sea el Señor quien
quiera resaltar, que lo últimamente trabajado, pueda tener algún valor adicional
al haberlo efectuado en circunstancias tan precarias de visión con la dificultad de
la convergencia en los ojos, al tiempo que en abril del 2003, se produjese la
degradación de la retina del ojo izquierdo, que me deforma la imagen muy cerca
del punto central del objeto observado; para evitar lo cual, hay que cerrar el ojo,
ó, taparlo sencillamente, para no dificultar al cansado derecho.

Hasta  aquí  tenía  escrito,  cuando  el  segundo  día  del  novenario  de  la
Santísima Virgen de Lourdes, mi esposa, que así se llama, me invitó a seguir
con ella la que particularmente estaba haciendo, en este febrero del 2004 sin
especificarme cuál era la intención; pero al quinto día, pude entrever por lo que
decía, estaba más o menos en la línea de obtener el favor de mi visión mejorada;
tampoco  fue  así;  y  bendito  sea  el  Señor  en  cualquier  circunstancia;  pues
entiendo que por la edad, así hayamos de ir hasta el final.

Esto  que  corresponde  a  la  intimidad  de  mi  esperanza  y  fe  en  algo
considerado  como  extraordinario,  no  quita  valor  alguno  a  lo  que  desde  las
primeras  líneas  he  pretendido  transmitir  a  cualquier  miope,  en  cuanto  a  los
ejercicios físicos realizados para conseguir la mejoría, que en  mi caso no se ha
culminado con la curación completa por  ir acumulándose nuevas dificultades
cada  vez  que  algo  avanzaba;  tal  pareciese,  que  mi  signo  era  terminar  en
precariedad para ciertos trabajos y labores que requieren definición visual.
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DESDE EL OBSERVATORIO
(Verano del 2009)

Más de tres años y medio,
de aquel asalto nocturno

que ocurriera en el Convento,
por el Domingo de Ramos;
y de acuerdo con la Madre

al hacerle ofrecimiento
de vigilancia constante

en el fondo, y desde adentro,
se observan cosas curiosas
aunque no seas “pasante”;

dando por hecho, los “altos”
que hay que hacer a los “andantes”;

que recorren toda España,
y luego intentan colarse

hasta el mismo “refectorio”,
con argumento de hambre.

Hay cosas, que los cristianos
que van a la misa hacen;
cosas extrañas; manías:
en los bancos colocarse,

por costumbre en los extremos,
y ya no puede entrar nadie;

con lo fácil que sería
ponerse al centro, y dejar;
dos a un lado, dos al otro,

sin tenerlos que pisar,
evitando el alboroto.

También hay  gente que, luego,
aunque hayan de comulgar,

estando vacía la iglesia,
se ponen en los de atrás,
y salen de los primeros

para la fila formar.
No digamos de las sillas;
esto es capítulo aparte;
preferidas sobre todo;
eso sí, según qué arte

tenga el asiento en concreto,
va, y se permuta la silla,
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para llevarla a “su puesto”.
El chirrío que se forma
con tanta pata arrastrar;

como símil de la orquesta,
cuando tratan de afinar.

Y cuando el verano llega,
hasta se llevan del sitio,

más próximas a la puerta,
no importa de fuera, el ruido;

pues si intentas evitarlo;
entornar por el descuido,
hay quien te desautoriza

con excusa del calor,
aunque haya ruido en la misa

sin complejo, ni rubor;
y hasta se toman a risa,
la labor del “celador”

que entiende, sea la misa,
mayor cosa que el calor.

También, lo del fresco incide
al poner ventiladores;

como en todo gusto humano,
se encuentran las divisiones;
quien los prefiere muy cerca;
quien no los quiere cercanos;
pues a una pared, los bancos
en la que estén instalados;

dejando la otra libre,
para los no acalorados.

Cuando llevas tanto tiempo,
sentado al “observatorio”,
conoces hasta los pasos

de los que te van llegando.
De la fiel infantería.

Al filo, las dos hermanas
en Sanidad trabajando,

llega la “caballería”
con los tacones sonando.

Otros tacones pausados,
para los días festivos,

si llegan,  muy apurados
en el minuto concreto;

que raro, en  las campanadas,
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pueda entrar el canto a tiempo,
y tengan que hacer las “sores”

el “quite” por el momento.
Hay veces que las cantoras

es un desfile llegando;
una, en el nombre del Padre;
la segunda, en el del Hijo;

y tres, Espíritu Santo,
en un minuto concreto,

para el Kirie, ya sentadas,
estará el Coro Completo.
Como queda demostrado,

la disciplina y su fruto;
que el Coro sea llamado,

como “Banda del Minuto”
Eso sí, llegando antes;
ó,  llegando retrasado.

LOS  OBISPOS  SE  MOJAN Por Jerónimo 
Lozano García-Pozuelo.

      Parece paradójico, que en este año de sequía, considerada la mayor
en muchos lustros, los Obispos españoles resulten “mojados”, dando su apoyo y
asistencia  a  los   defensores  de  la  familia  cristiana,  para  la  manifestación  de
mañana sábado 18, convocada en Madrid por el Foro de la Familia.

     Esto sí es ser consecuentes con las circunstancias que en la última
aparición  en  esta  Web,  sobre  la  Procesión  del  Corpus,  decíamos,  hay  que
afrontar según nos toca vivir; y que en la década del 36 de haber dado la cara los
católicos cuando se les hostigaba y combatía la idea y vida religiosa, hubiéramos
evitado la Guerra; al  “ponerse una vez colorado, que ciento descoloridos”.

     Estos  tiempos  pretenden  ser  menos  violentos  en  los  métodos,
presentándolos como dialogantes y democráticos; pero la finalidad es la misma;
porque mismo es el enemigo, en el que muchos dicen no creer, pero que está en
los  Evangelios;  porque  son  hijos  del  mismo  padre,  en  palabras  de  Jesús:
“vosotros hacéis las obras de vuestro padre, que es el diablo” y su misma cara
y expresión, reflejan su génesis.

En los tres  años de la vida pública de Jesús,  que se  nos relata  en los
Evangelios, siempre aparece el Maestro dialogante; manso e intelectual con sus
interlocutores; pero en dos ocasiones, no:

1ª.- Cuando sintiendo hambre una mañana que venía de Betania, se acercó
a una higuera, y no hallando fruto, (porque no era tiempo de higos), se enfadó, y
la maldijo. (S Mt 21.)

2ª.- Con ocasión de las fiestas,  viendo el Templo dedicado a su Padre,
utilizado como mercado para las ofrendas y mesas de cambistas  de moneda,
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expulsó a latigazos a los vendedores y comerciantes,  haciendo de cuerdas un
azote;  utilizó la violencia una sola vez. (S Jn 2. 12) Escasas ocasiones para al
fin  dejarse  conducir  al  sacrificio  para  el  que  venía;  pero  mostrando  con  su
proceder, que algunas veces se requiere algo más que mansedumbre.

     Es hora que los católicos dejen de pensar que otros les defiendan
sus  principios;  y  ya  sabemos  lo  denostado  que  resulta  un  “salvador”  como
Franco en nuestra Guerra; por cuanto no podemos esperar apariciones de esta
índole, nos toca a cada cual en particular; mañana por la defensa de la Familia
en este  concepto terminológico  innecesario en el  que nos han querido meter
unos  políticos  baratos  sin  atender  a  instancias  superiores  y  técnicas,  para
desvirtuar  el  concepto  de  familia  y  matrimonio,  con  la  excusa  de  equiparar
derechos de herencia y adopción de hijos, entre personas del mismo sexo que se
juntan  a  vivir  bajo  un  mismo  techo,  sencillamente;  cuando  esos  mismos
“beneficios”  pueden  concederse  sin  atacar  por  ello  el  núcleo  natural  de  la
propagación de la especie que se encuentra en la familia de todos los pueblos y
continentes conocidos.

     “Pasado  mañana”,  puesto  que  se  están  dando  vacaciones
veraniegas a los estudiantes, puede que toque a los padres de alumnos, antes que
comience el nuevo curso, a presentarse sin ambages en las direcciones de los
centros  educativos,  y  sencillamente,  exigir  que  en  el  centro  se  aplique  la
Constitución  sobre  la  libertad  de  enseñanza  y  religión,  ó,  denuncia  y
reclamación judicial sin pérdida de tiempo; donde el Director, vea que se está
jugando el puesto; y esto haría más “granero” que recoger unas firmas que los
responsables de admitirlas,  no quieren ni ver por muchos millones que hayan
firmado. Si queremos conseguir la aplicación de la Ley, tenemos que ejecutar
los trámites que están previstos; pues solo lamentarnos de lo que otros hacen
mal, no conduce a nada.

(Recuerdo lo que decía en el anterior artículo sobre “La Procesión Desde
Fuera”, cuando el 16 de marzo del 36, los curas dejaron de acompañar, con el
entierro de mi padre, porque en cuatro meses hasta el levantamiento de julio,
nadie  más  solicitase  aquella  octavilla  declarándose  católico  a  los  efectos  de
exequias y enterramiento.)

        A  este  respecto,  recuerdo  una  conversación  que  tuvimos  con  el
Profesor de Religión de un Instituto, a cuentas de la dispensación gratuita de
algunos  Centros  Oficiales,  en  materia  de  preservativos  y  píldoras  del  día
después; que consideraba lo poco que se podía hacer contra la iniciativa oficial,
cuando legalmente no es así; pues le tuve que objetar, que mientras los alumnos
no llegan a la mayoría de edad, la  Patria Potestad, no es del Instituto, ni del
Estado, es de los Padres; y ante la Ley, pueden denunciar y ejercer su derecho
en cuanto se lo propongan; y de ser padres católicos responsables, no necesitan a
nadie;  sino  plantarse  ante  quienes  usurpan  ese  Derecho,  y  evitar  las
consecuencias que en parecidas ocasiones históricas, han sufrido naciones como
Rusia  y  sus  satélites  con la  aplicación y  usurpación de  este  Derecho de los
Padres;  y, desgraciadamente se  mantiene todavía en naciones como China,  y
Cuba, que está algo más cerca.
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        En  otro  orden  de  cosas  relacionadas  con  los  homosexuales  y
lesbianas,  a quienes no hemos cursado una carrera universitaria,  nos deja un
poco perplejos la aparición de los millones que dicen tenemos en España en
unos  años,  así  como  un  veinte  por  ciento  de  la  población,  que  dicen  no
identificarse con el espécimen varón o hembra, que nunca pensaríamos podían
existir; lo que podría demostrar una vez más, la teoría de Darwin en la evolución
de las especies, que dicen los que han estudiado.

 
     Quienes  solo  tenemos  ilustración  televisiva  como  fuentes  de

información, hemos podido escuchar estos días pasados a un psiquiatra,  decir
que otro colega Psicólogo, había tenido la consulta de un hombre a quienes ellos
llaman  algo  así  como normal  en  la  línea  tradicional  en  la  heterosexualidad,
sentía a la vez una atracción hacia los hombres; y estaba hecho un lío.

     Tal vez esta consideración, nos pueda dar a los ignorantes de las
profundidades  de  la  ciencia,  una  explicación  más  sencilla  de  lo  que  está
ocurriendo;  pues  de  la  noche a  la  mañana,  como quien  dice,  nos  aparezcan
millones y millones,  no sea por rápida mutación de la especie,  sino por una
degeneración en la conducta de estas personas; porque los humanos, además de
lo físico y animal de nuestros cuerpos, tenemos otras facultades superiores al
reino  animal;  y  esas  facultades  y  atributos  espirituales,  siempre  que  se  han
respetado y ejercido de acuerdo a los principios que el Creador les diera, han
conducido y ordenado también, los actos sexuales; por cuanto nos inclinamos
más,  a  que  esta  rápida  aparición  de  seres  humanos  no  encuadrados  en  la
bipolaridad sexual tradicional, sea producto de una degeneración al no respetar
siquiera las leyes naturales.

 
     Aquí tienen los investigadores científicos con tantos medios a su

alcance,  la  oportunidad de  demostrarnos  donde  reside  esa  diferencia  que  no
puede definirse claramente como hombre o mujer al uso; y tal vez convencer a
la humanidad que tenemos una nueva especie evolucionada.

     Y los católicos no debemos tener miedo a los descubrimientos; que
en la liturgia del domingo siguiente, nos toca meditar sobre las palabras de Jesús
en el Evangelio de San Mateo (20. 26), cuando nos dice: “No tengáis miedo;
nada hay oculto, que no venga a descubrirse; nada encubierto, que no venga
a saberse”

     (Cuando  tratamos  La  Sexualidad  en  el  Matrimonio  Cristiano,
colgado en esta página Web, ya argüíamos como causa  del sida, el abuso y
exceso de la sexualidad; pero todo el mundo ha oído decir, que la mayor causa
es esta práctica entre homosexuales; y en culturas anteriores, no se daba esta
enfermedad.)

        Cuando decimos entre paréntesis, culturas anteriores, nos estamos
refiriendo  a medio siglo; pues hace dos mil años, ya nos recoge el Apóstol San
Pablo en su Primera Carta a los Romanos la degeneración sexual a que había
llegado  aquella  generación  considerada  tan  importante  en  otros  aspectos;

1616



posiblemente no la conozcan muchos de los hoy lectores de las “wed” (Cp I ver
24 y sgts.:  “Por eso los entregó Dios a los deseos de su corazón, a la impureza
con que  deshonran sus propios cuerpos, pues trocaron la verdad de Dios por
la mentira, y adoraron y sirvieron a la criatura en lugar del Criador, que es
bendito  por  los  siglos,  amén.  Por  lo  cual  los  entregó  Dios  a  las  pasiones
vergonzosas,  pues  las  mujeres  mudaron  el  uso  natural,  en  uso  contra
naturaleza; e igualmente los varones, dejando el uso natural de la mujer, se
abrasaron en la concupiscencia de unos por otros, los varones de los varones,
cometiendo torpezas y recibiendo en sí mismos el pago debido a su extravío. Y
como no procuraron conocer a Dios, Dios los entregó a su réprobo sentir que
los lleva a cometer torpezas y a llenarse de toda injusticia” 

Y aún sigue detallando las malas consecuencias que se parecen mucho a
las de nuestros tiempos; por cuanto la explicación, no sea tan difícil.

 
Manzanares, 17 de junio del 2005. 
Una  semana después, Continuación de
LOS OBISPOS SE MOJAN, a cuentas de los acontecimientos.
 
     Una vez concluida la Manifestación del 18, sábado, por el Foro de

la Familia,  y celebrada la Sesión calificativa en el  Senado Español,  sobre la
pretendida Ley que el Congreso de los Diputados le ha enviado para su examen,
con el resultado de RECHAZO  por mayoría, (ello no valdrá para mucho en
nuestro ordenamiento político, pues vuelve al Congreso donde están de acuerdo
en sacarlo adelante a pesar del Senado) queremos llamar la atención sobre la
exposición  de  algún  experto,  que,  a  propuesta  de  los  diferentes  partidos
políticos, fueron invitados a manifestar su parecer técnico; precisamente lo que
nosotros proponíamos en el anterior artículo, que la “ciencia” se defina.

     Nos extraña mucho, que el mismo Partido Popular, se rasgue las
vestiduras y pida excusas públicamente, por haber invitado al catedrático que
llegó a decir, de acuerdo a su real saber y entender, que la homosexualidad, es
una patología. Yo que no asistí a esa sesión, y solo conozco lo que los medios
nos  quieren  facilitar  de  otros  exponentes,  no  vi  razón  que  justifique  lo  de
“matrimonios entre personas del mismo sexo”.

Puede que haya facultativos e investigadores que lleguen a demostrar con
elementos científicos,  que la homosexualidad no es una enfermedad;  incluso,
sencillamente la historia, nos recoge situaciones muy parecidas que nos valdrán
para su estudio si las recordamos:

     Es  el  Apóstol  San Pablo en  las  epístolas  recogidas  en la  Biblia
aceptada por católicos y protestantes, quien nos traslada más de una y dos veces,
situaciones que ocurrían hace dos mil años en el Gran Imperio Romano.

En la Primera Carta a los  Corintios cap.6, les dice:
(9. “¿No sabéis que los injustos no poseerán el reino de Dios? No os

engañéis,  ni  los  fornicarios,  ni  los  idólatras,  ni  los  adúlteros,   ni  los
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afeminados, ni los sodomitas, ni los ladrones, ni los avaros, ni los ebrios, ni los
maldicientes, ni los rapaces, poseerán el reino de Dios”. 

Y de la Primera Carta a Timoteo, cap, I, juzgando de
la aplicación de la Ley a quienes no viven en justicia,

recogemos algo parecido:

(9.- “…teniendo en cuenta que la Ley, no es para los justos, sino para los
inicuos, para los rebeldes, para los impíos y pecadores, para los que carecen de
religión y piedad, para los parricidas y matricidas, para los homicidas,  (10)
para los prostitutos y sodomitas, ladrones de esclavos, embusteros, perjuros, y
si algún otro hay que se oponga a la sana doctrina (11) conforme al evangelio
glorioso del bienaventurado Dios, que me ha sido encomendado.”

 
El Apóstol San Pablo, está haciendo lo que hoy llamaríamos una crónica

de la situación de aquella sociedad corrompida; donde está calificando, o mejor,
definiendo maneras de ser de las personas que padecían,  no una enfermedad
física,  sino  espiritual,  y  por  supuesto,  corregible;  pues  de  no  ser  así,
manteniendo esa forma de actuar, no puede esperarse el reino de Dios y la vida
eterna que decimos los cristianos.

Antes  de  continuar,   convendría  a  los  eruditos  actuales,  recordar
terminologías en desuso, como Sodoma y “sodomía”; de la que el Diccionario
de la Lengua nos define:  1ª.- Sodoma,“Antigua ciudad de Palestina donde se
practicaba toda clase de actos deshonestos” 2ª.- Sodomía: “Práctica del coito
anal”

Lo que nos lleva por etimología, al Capítulo 19 del Génesis, donde se nos
describe, resumiendo mucho, que los ángeles del Señor avisaron a Abraham, la
inmediata destrucción de Sodoma y Gomorra a causa de esos pecados contra

natura allí practicados, que dieron nombre para definirlos a la posteridad
pasados cuatro mil años;  y por cuyos habitantes, oró Abraham al Señor no la

destruyera, si se encontraban al menos 50 justos; y siguió rebajando de cinco en
cinco primero, y luego de diez en diez; pero ni esos hubo; solo se salvaron

cuatro: Lot; su mujer; y sus dos hijas; e inmediatamente llovió azufre del cielo
que las arrasó.

Porque recordando esto, nos dice San Pablo también al Capítulo I de la
Carta a los Romanos:

(26.-  Por  eso  los  entregó  Dios  a  pasiones  vergonzosas.  Porque  sus
mujeres mudaron el natural uso, en otro uso que es contra naturaleza.

(27.- Y asimismo los hombres dejaron el natural uso de las mujeres y
ardieron en sus deseos mutuamente, haciendo unos con otros cosas nefandas,
y recibiendo en sí mismos la paga que era debida a sus pecados.” No necesita

San Pablo traducción alguna; está claro lo que decía hace dos mil años.
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Pero San Pablo nunca dice que esos ladrones, fornicarios,
perjuros, embusteros, parricidas, sodomitas, estén
irremisiblemente condenados; sino que, mientras

permanezcan en esa actitud de rebeldía, no disfrutarán del
Reino de Dios.

Es por tanto, una situación espiritual corregible; y nunca
la persona, por el hecho de robar, de asesinar, de fornicar,

haya dejado de ser varón o hembra como tal espécimen de la
raza humana; ni tampoco por practicar la sodomía u

homosexualidad, que es lo que se está discutiendo; si los
“tales” practicantes contra natura, son por ello una especie
nueva hasta ahora no reconocida; ó, más bien, son producto

de un incontrolado dominio de sus facultades sexuales,
degenerando con ello la perfecta naturaleza, que hace cuatro

mil años merecieron el castigo del relato histórico en la Biblia,
y dos mil nada más, el aviso del Apóstol San Pablo a los

depravados del Imperio Romano. 
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